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de aprovechar la triste influencia que tiene en lo 
intimo de la familia, para que la juventud empuiiase 
las armas contra el adversario común, deslizaba •semi
llas de encono, d~jando caer un velo ante los ojos del 
patriotismo nacional, para que no se Yicra en el hori
zonte el brillo siniestro que como un relámpago de 
tempestad lanzaba el sable del Norte. 

Teniendo que concretarnos á la parle puramente 
militar de aquella sombría etapa de la vida de naeslra 
patria, sólo apuntamos vagamente esta nota política, 
para que se comprendan las causas de tantos desastres 
y se tenga una idea del desarroJlo de los principales 
acontecimientos. 

Tres partidos políticos se disputaban en México la 
preponderancia de sus ideales, encarnados en ciertos 
personajes, que los representaban. Eran estos parti
dos : el republicano radical, el moderado y el reaccio
naria clerical, siendo el segundo de ellos el término 
medio entre los otros dos. 

El partido exaltado estaba en el Poder, pues era 
Presidente de la República (Santa Aua se hallaba al 
frente del Ejército) Don Valenlin Gómez Farías, quien 
ordenó el enviú (t Veracruz de los cuerpos de Guardia 
nacional del Distrito, formados por artesanos, emplea
dos particulares y jóvenes de la clase acomodada de la 
sociedad, gen le toda manejada por el Clero, y por 
ende, contraria á la Administración. • 

El cuerpo de Guardia Nacional « Independencia, » 

debía partir el primero, seguiéndolc después los de 
« Hl·avos \) e< Victoria))' «Mina>) é « Hidalgo i), pero 
instigados por el Clero, los milicianos resolvieron des
obedecer la orden y pronunciarse contra el Gobierno, 
ocupando al efecto una extensa linea desde San Cosme 
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hasta la Profesa, en número de 3,250, ~in artillería, á 
las órdenes del general Peña y Barragán. 

El gobierno por su parte, contaba con 3,300 hombres 
y veintidós piezas de artillÚia, extendidos en la Sección 
Oriente de la Capital. 

1 Causa vergüenza y cólera relatar estos hechos! 
Por espacio de muchos días se halló ocupada la ciudad 
de México por tropas de las que una mitad hostilizaba 
á la otra, tiroteándose inttlilmenle desde Jo alto de las 
torres y ]_as esquinas de las caJles, dando un magnifico 
espectáculo á la población. 

1 Ah ! Y_ todas aq_uellas tropas eran mexicanas, y 
cuando mas necesaria era su actividad en los campos 
de batalla, se entretenían en fogearse, sin resul
tado práctico alguno, desperdiciando tiempo, dinero 
y pa1·quel 

La presencia de Santa Ana en México que llegó el 
20 de Marzo, procedente de San Luis Potosi donde 
había dejado rehaciéndose al ejército del No..'te hizo 
cesar las hoslilidades, ocupando de nuevo la ~resi
dencia de la República. 

lln tanto que en México se verificaban tan vei·gon
zosas escenas, una lúgubre Epopeya de incendio 
muerte, destrucción, bravura, heroísmo y catástrofe: 
se desarrollaba en Veracruz, rimada por el rumor trá
gico de las olas del Golfo .... 

En efecto, en aquellos tristes días ele Marzo ele 1847 
la escuadra norteamericana que escoltaba el ejércil¿ 
de Scoll, bombardeaba el puerto de Veracruz. 

En vista ?el nuevo plan de operaciones de campaña 
co□ tra México, apoyado por el GoLierno de los Estados 
Unidos, debiendo emprender éstas sobre nuestra costa 

11. 
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La fuerza numérica total e,cedia de 12,000 hombres 
con poderosísima artillería y numerosos lrenes y 
material de sitio y plaza. 

El enemigo empezó á practicar sus reconocimienlos 
ó principios de Marzo, efectuando sus primeras oper-a
ciones de desembarque sobre nuestras playas cerca de 
Collado, protegido por tres vapores y cinco. ~oletas, 
,in que Ja plaza de Veracruz pudiese impedir, Dl s1q_mera 
dificullar, hostilizar, ni enlorpecer aquello, careciendo 
tolalmente de tropas ligeras, pues apenas se contab~, 
á extramurns, de muy escasa caballería de guardia 
nacional, que era batida y hecha retirar en cuanto 
intenlaba algún movimiento en contra del In_va~or. 

f:ste fué desembarcando lentamente su eJerc1Lo Y_ su 
material ele guerra, y sobre Lodo su artillería de s1t10 
y su inmensa cautidad de municiones,_ no. s111 muy 
se,ias dificultades, pues el temporal, umdo a la r~du
rida tropa de caballería mexicana, que en guerrillas 
dispersas solía presentarse, inquietándolo, le hizo_ rcta1·
dar mucho sus preliminares operaciones de asedio. 

El general Scott, llamó « campo de Washington» al 
sitio en que hubo de establecer su campame_uto y su 
cuartel general á la vista de Veracruz. Dmd1u por fin 
su ejército, después de haber acampado, en esta forma: 
gran escolla de dragones con 325 hombres, primera 
división O tropas regulares, integrada por las brigadas 
do Wortb con nna balería de artillería ligera rle Dun
can otra balería ele obuses de montana, 2° y 3° reg1-
mi¡nlos de o.rlilleda; ~.º, 5\ 6° y 8° de infanteria, más 
las dos compaitias de voluntarios de Luisiana y Ke~
tuky que formaban un total ele 3,~64 homb'.·es; mas 
la IJrigacla Twiggs con otra bateria, los Ri lleras á 
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caballo y cuatro regimientos de infantería y dos de 
artillería con un total de 2700 hombres. La división de 
Petterson (de voluntarios) compuesta de diez regi
mientos con los nombres de diversos Estados del Norte, 
constaba de 7,000 hombres. Tal era el efectivo de las 
tropas americanas cuando su general les pasó revista 
en las costas del Golfo. 

Scott tenia el plan de asallar primero á la ciudad 
fuertemente, para apoderarse de ella, después de un 
bombardeo, ú obligarla á capitular; en seguida ata
caría Ulúa, desde tierra en combinación sus baterías 
con los fuegos que hiciera la escuadra, para lo cual 
convino con el Comodoro Perry en que sus barcos \lláS 
pequeJios cooperarían al bombardeo, primero de la 
plaza, y Juego del Castillo. 

Mientras el ejército enemigo levantaba sus trincheras 
y baterías, cavando caminos cubiertos, construyendo 
espaldones y trincheras, practicando paralelas y toda 
serie de obras de aproximación ofensiva en torno de 
la plaza, fuera de ella, á retaguardia del adversario, 
continuaron durante algunos días la hosLilidades, las 
fuerzas mexicanas llamadas de Ja « Orilla ", en unión 
de los escuadrones activos de Cuerna vaca, Jalapa, 
Orizaba y Veracruz. Pe1·0, en verdad muy pocas ven
tajas obtuvieron, por encontrarse faltas de todo apoyo y 
compleLamente imposibilitadas pai·a efectuar un ataque 
serio contra un enemigo tan poderoso y tan bien for
tificado. 

Dirijamos ahora una mirada hacia el interiol' de la 
plaza, preparándonos á co9:emplar el triste cuadro 
que nos rlebe sugerir tanta amenaza y Lanta fue1w 
enemiga, cercando en formidable anillo su recinto, 
desmantelado casi y desguarnecido, abandonado ú sus 
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propios recursos después de un largo bloqueo que la 
dejara en plena miseria. 

Cualquiera creería que Veracruz, en tan tristes cir
cunstancias, se encontraría incapaz, no sólo de resis
tir, sino de aparentar siquiera un esfuerzo digno de 
sus viejas glorias ... 

Mas no; muy al contrario, sus babitan!es noblemente 
indignados contra aquella injusta agresión, palpitando 
el entusiasmo latino que aviva en su caliente sangre 
el espectáculo de su Golfo amado, se deciden á morir 
pm· la p~tria, levantando muy allo su bandera, antes 
de que se cumpliese11 los fatales destinos! 

Y así foé. Todos los veracruzanos, desde el más 
humilde ca,·gador del puerto, hasta el opulento comer
ciante; desde el iuGmo pescador ó el albañil, basta el 
hijo de familia notable ... ¡ qllé I aun los mismos presi
diarios fraternizaron y se unieron ante el peligro 
común, ante la amenaza del Invasor qoe pretendía 
apoderarse tranquilamente de aquel hermoso jirón de 
patria que, desgraciado y .balido por Lodos los hura
canes, era para ellos tau adorado y hermoso! 

Todas las clases soG~alcs aprontaron sus ele
mentos para. cooperar con la escasa guarnición y la 
Guardia Nacional y ot,·as fuerzas venidas de diferentes 
puntos del Estado, á la defensa de la plaza cuyo Coman
dante militar, general Morales, habla decidido soste
nerla ¡), lodo trance, apoyada por la fo,·taleza de San 
Juan de Ulúa, donde mandaba el general Durán. 

El Ayunlamienlo á cuyo frente estaba Manuel Gutié
rrcz Zamora, hizo portentos de heroísmo, ayudando 
prodigiosamente ú la guarnición que hubiera carecido 
de toda clase de alimentos y provisiones, si no es por 
la decidida protección de la pléyade de heroicos ciuda-

DEFENSA DE YERACHUZ 135 

danos que eran dignos representantes de aquella noble 
sociedad costeña. 

La guarnición de la plaza constaba de 3,300 hombres 
y la de Ultia de mil y tantos, teniendo ambas sus for
tificaciones en el mayor estado de abandono, y aunque 
se emplearon faginas para reponerlas y aun apoyarlas, 
extendiéndolas según las que el enemigo ejecutaba en 
las noches, nunca pudieron llevarse á cabo ni los más 
necesarios trabajos de reparación, 

Para lograr la instalación de Hospital de Sangre, 
fué preciso iniciar una serie de subscripciones parti
culares, al mismo tiempo que notables damas y bellas 
señorilas se entregaban asiduamente á la incesante 
labor de preparar hilas para los heridos; cortar ven
das en lienzos que ellas suministraba□, mientras 
heroicas familias fabricaban saquillos para la pólvora 
de los cañones. 

Hubo también familias y comerciantes veracruzanos 
que aprontaron torla clase de recursos para la magna 
resistencia; y ante las posiciones enemigas que iban 
cercando la ciudad, aproximábanse de vez en cuando 
audaces jóvenes, jinetes en ligerns caballos, yendo á 
lazar reses cerca de los Médanos, con el objeto de intro
ducirlas al recinto de la población. 

11sta quedó rodeada por tre, Jineas de fortifica
ciones, en cuyos baluartes y trincheras se repartieron 
económicamente nuestras fuerzas, contando los puntos 
principales con lo mejor de la artillería, la que consta
ba en Veracruz de 89 piezas y en Ulúa de 135. Mas, 
hay que advertir que sus curefras eran viejas, defec
tuosas, muchas de ellas inservibles, y sobre todo, que 
escaseaban proyectiles y pólvora. De ésta no había en 
la plaza y en Ulúa sino para seis horas de fuego, y 
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sólo gracias al arribo de una embarcación francesa 
con dos mil quinLales de pólvora (burlando el bloqueo 
de la escuadra americana) se logró obtener la sufi
ciente para abastecer nuestra artillería. 

Respecto de vi veres, inútil es decir que no existían en 
la plaza, habiéndose agotado desde un principio las 
reses, teniendo el Ayuntamiento que hacer requisición 
de granos para dar rancho á la Guardia Nacional, donde 
se alistó la ílor y nata de la sociedad veracruzana. 

En vano el Gobernador Morales pedía auxilios 
urgentes á la capital de la República; pero en ésta sólo 
ardía la envenenada discordia civil : no se pensaba en 
la patria! 

¡ Con cuánta razón escribía aquel digno ciudadano 
el 5 de Marzo al Ministerio de la Guerra: 

« Un puñado <le valientes, descalzos, mal vestidos, 
pero sin más afecciones que las que inspira el verda
dern patriotismo, son todos mis recursos : los elemen
tos que pudieran cooperar á un absoluto triunfo se 
me han escaseado, mientras más afanosamente los he 
pedido : y entretanto en esa Capital la discordia civil 
hace derramar la sangre de los que podrían verterla 
honorillcamenle en defensa de la patria. / Vemc,•uz ha 
quedado ,·educida á sus propias fue1·zas, como si ?'eal
,nen te no perteneciera á la Unión 11acional 1 » 

El gobierno general contestó categóricamente « que 
no podfri a,uxilia.1· á Vemcruz, ni con un homh1'e ni con 
11n peso. » Así, pues, la heroica ciudad quedó abando
nada á sí misma, cercada por un enemigo poderosí
simo que, larde ú temprano, por hambreó por fuego, 
la baria sucumbir. Bien lo comprendían así sus defen
sores; pero juraron defenderse con honra basta el 
último extremo, como exige la Ordenanza, 
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Desde el 9 de Marzo en que principió el desembarco 
de las tropas americanas, empezaron los combates <le 
la sección llamada de " Extramuros » que pl'incipió á 
hostilizar con sus guer!'illas, en tanto que las trinche
ras de Veracruz y los cañones de Ulúa rompían su 
fuego sobre las tl'Opas americanas que en sus recono
cimientos se acercaban á tiro de caíión. 

Los días 10, H, 12, y 13, trascurriel'on entre com
b~tes y escaramuzas de escasa importancia, y en los 
siguientes hasta el día 22, el enemigo se ocupó en sus 
obras de contravalación disponiendo sus plataformas 
y trincheras para principiar el bombardeo de la ciudad. 
En la tarte de ese día, el general Scott envió un parla
mentario al Comandante Militar, intimando rendlción 
á la plaza. Naturalmente el general Morales conlesLó 
enérgica y categóricamente, negándose á rendirse. 



General Scoll, 
J!líe do lai; 01ieracioneg del Ejórcito norteamericano en ol Oriento 

do la RepUblica, 

XI 

BOMBARDEO Y CAPITULACIÓN 

DE VERACRUZ 

Los habitantes de la Heroica Veracruz, adivinando 
los estragos de las baterías norteamericanas, se deci
dieron con entereza y energía á soportarlos, con tal 
de que hubiese honor en la defensa! ... 

Á las cu:üro de la tarde se inció el terrible bom
bardeo, empezando á estallar las granadas dentro de 
la ciudad. Una de las primeras cayó en la plaza prin
cipal, y otra en el Correo. 

Los fuegos se dirigen especialmente hacia el con
vento de San Agustín que es el depósito de pólvora de 
la plaza, sobre los cuarteles, hospitales de sangre y 
caridad, las panadedas, á las que delataban sus chime
neas, y aun sobre edificios particulares. 

Contestan al fuego del enemigo Ulúa y los baluartes 
de Santiago, San José, San Fernando y San la Bárbara, 
que miran hacia las balerías americanas. Por su parte 
la escuadra enemiga, desde el día siguiente empieza á 
disparar sobre la plaza, acercándose á Collado; pero 
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alarma: ha llegado la hora del asalto : nuevos gue-
1-reros se presentan buscando la muerte ó el triunfo : 
el entusiasmo crece : la linea se cubre de defensores : 
el trémulo anciano quiere también su parte en el 
peligro y en la gloria de los valientes; la juventud se 
enardece y, gozosa y alegre, se dispone á morir. ¡ Bellos 
momentos del más puro entusiasmo! .... Pero el destino 
ha sido cruel para nosotros : la ~uerle debía ensa
i1arse en los bravos de Veracruz, sin que tuviesen 
defensa ni venganza. Las columnas enemigas se ocultan 
en los médanos, y sus fuegos vueken á comenzar. Eu 
la noche trabajan los contrarios en nuevas baterías 
desde el Cementerio para los Hornos. 

Llegó entonces por la mar, v.ia de la Antigua, el ciu
dadano José María Mala, con libranzas que remitía el 
gobernador del Estado, que desde las orillas de la 
playa buscaba el modo de auxiliarla. 

En la noche el fuego continúa sin descanso, y el 
número de desgraciados crece por momentos. Una 
bomba cae en el laboratorio de pólvora que hay en el 
baluarte de Santiago, en donde trabajaban varios 
artilleros : el edificio vuela, por el incendio de tres 
quintales de pólvora, y más Je veinte bombas, que 
estaban cargadas, hacen explosión, despedazando-á los 
trabajadores, de entre los cuales sólo escapa un sar
gento. Diez y nueve personas mueren en el Hospicio 
con la explosión de otra bomb11, y en el hospital de 
mujeres otras diecisiete perecen por la misma causa"· 

El día 25 el enemigo puso en balería más cañones, 
obuses y morteros, activando el bombardeo de la 
plaza, haciendo cerca de 200 disparos por hora, en tanto 
que dos vapores y siete cañoneras acoderados tras de 
las Hornos, disparaban también con terrible efecto 
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hasta que los fuegos de Ulúo. hicieron retirarse ,í la 
escuadra. 

La ciudad presentaba un aspecto desolador; la des
trucción, el incendio y la muel'le reinaban por todas 
parles; llovían las bombas sobre las plazuelas de la 
Caleta y la Pastora; sobre los baluarLes de San Juan y 
Sta Bárbara, sobre los cuarteles cuyas bóvedas y 
paredes se desplomaban con estruendo. Morían heroi
camente los soldados tras de sus trinche!'as, en el 
muelle y hasta en Ulúa. Los rasgos de valor se multi
plicaban; las escenas de más admil'able grandeza y 
heroísmo se sucedían ante las llamas y los escombros, 
los hundimientos y las explosiones. 

El hambre ponía también su tinta lúgubre en el 
horror de aquel cuadl'o, y mujeres, ancianos y niños, 
vagaban aterrados en busca de un asilo y de un pan, 
pues oo era suficiente para alcanzará Lodos el rancho 
que el ayuntamiento daba á la guarrucíón, para com
partirlo con el vecindario pobre. Hubo soldados que 
dividieron su escasa pitanza con infelices familias, 
cuyos h,,gares hablan de1Tumbado las bombas ene
migas. 

Hasta el campo del general Scotl llegaba el doloroso 
gemido que lanzaba la población inerme, confundién
dose con el grito de brava cólera de la viril gual'nicíón, 
defendiéndose heroicamente hasl.a la muerte, á la 
sombra de sus bande!'as I Y bien debió comprender el 
jefe americano los destrozos y las ruinas de la ciudad 
batida, porque para ese día esperaba su rendición. Ya 
desde el 24, había recibido una nota de los cónsules 
inglés, francés, español y prusiano, solicitando una 
tregua para que pudiesen salir de la plaza los neutrales 
en unión de mujeres y niños; pero á ello contestó 
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jonado profundamente, por vertienles á pico, inacce
sibles, el río del Plan, en lanto que hacia el otro ílanco 
del camino, 1t! pie del cerro del Telégrafo, se levanla 
otra altura, llamada de la Atalaya. Hállanse á la 
izquierda de ambos otros barrancos poblados de bos
ques y enmarañados breñales, en regiones ásperas y 
durns, aun cuando de relativamenle posible acceso. 

Desde un principio, el general Santa Ana hizo que 
el teniente coronel de ingenieros Manuel Robles, quien 
se babia distinguido por su pericia y valor en la de• 
fema de Veracruz, reconociera el ponlo, lo que des
pués de efectuado, manifestó que la posición podía ser 
útil para hostilizar rudamente á las columnas inva
soras en su tránsito rumbo á Jalapa, pero impropia 
para librar batalla formal, en que entrase en acción 
todo nuestro ejército. 

Esta opinión, dice un historiador, con mucha jus
ticia, se fundaba principalmente en estas razones: que 
el camino podría ser cortado por el adversario á reta
guardia de la posición, y en que el mejor resultado 
que debia esperarse, si atacaba por el frente, era 
rechazarlo, sin poder evitar, que retirándose, se 
rehiciese en las alturas de Palo Gacho; la falta de 
agua por lo quebrado del suelo entre el rio y la carre
tera; la suma extensión de la posición y la consiguiente 
di flcultad de auxiliar con la necesaria presteza los 
puntos atacados; la imposibilidad de que maniobrara 
la caballería, en cuya arma éramos numéricamente 
superiores al Invasor; el poco efecto de nuestros 
fuegos por lo accidentado y boscoso de !ns lerrenos 
circundantes que facilitaban la carga de las columnas 
de Scott, ¡\ muy corla distancia de nuestras posiciones; 
la probabilidad de quo el frente de )latal!a fuera flan-
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queado y envuelto; y, -por último, en el caso de derrota, 
la imposibilidad de salvar la artillería y de efectuar 
una retirada en orden. Opinaba Ilobles que se fortifi
cara ligeramente á Cerro Gordo, á fin de quebrantar 
allí un tanto á la fuerza con Ira ria con hostilidades poco 
formales, y que la batalla le fuera presentada más 
hacia el interior, en las lomas de Corral Falso, donde 
tenía vasto campo para obrar nuestra caballería, donde 
Taylor se vería en necesidad de formar sus columnas 
de ataque á la vista y sufriendo desde gran distancia 
el fuego de nuestra artillería; y donde, en último 
resultado, quedarían aseguradas la retirada de nuestl'O 
ejército y la salvación del material de guerra. 

Mucho insistió Robles sob,·e la inconveniencia de 
sosten et· una batalla defensiva en Cerro Gordo, á cuya 
justa actitud se adhirió el general Canalizo; pero 
Santa Ana, e11 su fatal :orgullo, no queriendo nnnca 
desistir de sus primeras disposiciones, hizo prevalecer 
la suya, 01·dena11do que al punto se ejecutaran las 
obras de defensa en la línea que forman las alturas de 
la derecha del camino de Yeracruz y las del Telégrafo 
y el Atalaya. Y lo peor fué que, el \'anidoso general, 
habiendo llegado el 9 de abril á la posición, se fijó muy 
especialmente en la fortificación de las eminencias de 
la derecha, que eran las que menos necesitaban ser 
atl'ineheradas. 

Mientras tanto, las tropas iban llegando, hasta el 
día 12 en que el ejército quedó acampado en forma, 
tras de su linea de fortificaciones, que se extendía en 
más do un cuarto de !~gua. 

Robles esbozó un parapeto r¡uc bordeaba los extre
mos de los tres ramales que hay al costado derecho del 
camino, marcando la linea en ~ue pudieran ser de 
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efecto nuestros fµegos; sobre aquel mismo se instaló 
una fuerte batería á la falda del cerro del Telégrafo, 
uniendo las posiciones de ambos flancos por medio de 
un camino cubierto. Sobre la cima de aquel cerro, 
habiéndose talado los árboles que la coronaban, se 
situó otra balería de cuatro piezas de it 4, sostenida por 
escasas fuerzas rle infantel'Ía. 

Cerca de 9 000 hombres, con cuarenta piezas de 
artillería y muy pocos trenes improvisados, consti
tuyeron el ejército que iba á resistir al del general 
Scoll, dispouiéndose aquéllos, por orden de Santa Ana, 
en esta forma, según sus mismos partes: en la última 
posición de la derecha, el batallón de A tlixcu y ó' d" 
Inf'anleria, que compon.ían una fuerza de quinientos y 
tantos hombres con siete piezas de artillería; en el 
centro de la misma derecha el batallón de la ·« Liber
tad ,, con 400 hombres; y el batallón de Zacapoaxlla 
con 300, y 8 iezas, habiendo también en la primera 
de las mismas posiciones 250 nacionales de Jalapa, 
Coatepec y Teziullán, con U piezas de artillería. El 
campo llamado de Matamoros, situado en los dos 
últimos punlos de la derecha y el primero de la misma, 
fué guarnecido por el batallón de Matamoros y Tepeaca 
con 150 l1ombres y una pieza de á 8 cou su dotación 
correspondiente. Apoyando la balería del camino, 
hallúbuse el G' de infantería con 000, sirviéndole tam
bién de rc;cn·a el batallón de Granaderos con 160. 
Sobre la izquierda, en la cima del 'felégrafo, sos
teniendo su balería, sula J1ubo 100 hombres <l0l 
3 .. ,. batallón. 

El resto del ejército, con excepción de la caballería 
que permaneció en CotTnl l!'aJso hasta ~I l5, se situó 
como reserva general, á uno y otro lado del camino, 
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en la ranchería de Cerro Gordo, á relaguardia de la 
izqnierdia de la línea de halalla. El Cuartel General 
acampó á ambos lados de la vía, quedando á su rela
guardia parle de la caballería y los Cuerpos Ligeros. 

Á tres cuarlos de legua de dislancia de la derecha 
de nuestro frente, acampó el enemigo, principiando sus 
reconocimienlos1 á tiro de cañón. 

lll general Santa Ana recorría á caballo lodos los 
días la línea de batalla, ocupándose minuciosamente 
de los más nimios detalles, en la construcción de las 
fortificaciones, las barracas para la tropa y las talas de 
bosques. Siempre lo caracterizó el defecto de ocuparse 
él por sí mismo de parlicularidades militares que 
absorbían toda su atención, descendiendo á estudios v 
observaciones que debían estar encomendados á jefe~ 
inferiores y no á su alto puesto de general director de 
la campaña, cuyo plan descuidaba. 

Regresaba de ar¡uellas tareas al caer la noche, acom
pañado de brillante y numeroso Estado Mayor y de 
selecta comitiva de jefes y amigos particulares que for
maban su corte y le adu !aban. 

Se vanagloriaba ante éstos, dice un testigo de oque• 
llos acontecimientos , de haber detenido la marcha 
triunfal del enemigo; y, halagado por su fortuna, que 
abandonándolo un instante el año de t8H, le bahía 
vuelto t\ sonreír desde su llegada á lo llepúblira en 
i8-Hi, se entregaba it ilusiones fatales, que originaron 
r¡uiz:i sus faltas de previsión. Enteramente fascinado, 
despreciaba aün la voz de la ciencia, exi¡;ía la humi
llaciim de los que lo rodeaban, y era inaccesible á la 
razi'm. Faltos d~ eutereza, también, Rlgunos de nuestros 
jefes, se limitahan á censurar su conduela en corrillos, 
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sin tener toda la energía necesaria para disuadirlo de 
sus errores. Nosotros oímos á alguno envanecerse -
agrega el citado testigo - después de que había r:co
rl'ldo nuestra línea por la primera vez, de haher obser
vado defectos importantes en la combinación general 
de l_a defensa, que sólo exponía entre sus amigos, pre
sagiando una desgracia inevitable. 

El enemigo permanecía acampado frente á nuestras 
posiciones,_ si~ emprender el ataque tan deseado por 
nuestro eJerc1to, que se cansaba delante de aquella 
perspectil'a de victoria ó de muerte. Sus sufrimientos 
hacían más violenta so situación, y aumentaban más 
y más su ansiedad por el combate. 

llabiéndose incorporado el día 15 la caballería, com
puesta de los regimientos 5°, 9°, Morelia y Coraceros, y 
los escuadrones de Jalapa, Húsares, Chalehicomula y 
Or,zaba, el general en jefe hizo que toda ella al mando 
del general Canalizo, emprendiera un formal reconoci
miento sobre la izquierda del enemigo, -. pues había 
u~a ignorancia punible respecto de Ja situación y 
numero de sus fuerzas, - debiendo para ello dar un 
gran rodeo por la espalda de los eel'ros de nuestrn 
derecha, bajando por la escabrosa y profunda barranca 
del cerro del Plan; ascendiendo luego á la cumbre de 
otro cerro, desde donde podl'ía bajar dicha caballería 
sobre_ las posiciones de la izquierda, ó tic la retaguardia 
nmer1canu. 

Esta Lentnti va fué descabellada é infructuosa : má~ 
aún, pudo haber sido peligrosisima, pues á nadie se 
hubiera ocurrido lanzar una tan respetable masa de 

_ caballe1'ia por abruptos pc11asc,1les, por entrn veredas 
qu_c serpentean casi ú pico sobl'e el abismo, sin haber 
pr11nero explorado el camino que habría <le recorrer. 




